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RESUME»! DE lE PREES) ESPAIOI).
B o l k t i n  d e  M e d i c i n a .

Concluye su juicio acerca de la nueva ley de be­
neficencia y después de reparar en las modificacio­
nes que debería sufrir^ como por egemplo en que 
deberían existir jun tas  consultivas, provinciales y 
municipales y mayor proporción de vocales médi­
cos, concluye con proponer las bases siguientes:

i . °  Iguales socorros domiciliarios en todos los 
pueblos de España.

2 °  Iguales establecimientos y con la misma 
organización en tudas las provincias, reduciendo 
al número conveniente los que ahora hay y organi- 
zándolos bien.

3.® Ciertos establecimientos generales comu­
nes á todas ellas como los de dementes, los princi­
pales de la capital del re in o , el colegio de sordo­
mudos, ciegos etc.

4  ° La centralización posible de los fondos de 
beneficencia y un presupuesto general de este ramo 
que se volase con el correspondiente á Goberna- 
cioni escluyendo do esta centralización ios socorros 
domiciliarios ó cualquier establecimiento munici­
pal, es decir, sostenido por los pueblos.

Un articulo haciendo ver la importancia para la 
ciencia y para el l)ien público sobre la instalación 
de médicos forenses, quienes por sus conocimien­
tos ilustrarían á los tribunales en tantos casos ar­
duos como se les presentan. No creemos insistir en 
su razón, tan á la vista de todo el que no esté pre­
ocupado contra la medicina y contra el bien general 
de la sociedad.— Dos artículos de higiene, referen­
tes á la acción de los baños. Están escritos con un 
gran acúmulo de nociones, las cuales pueden ser­
vir de mucho al que tuviese precisión do poner en 
juego este medio de la naturaleza. Suspendemos el 
resto de su reseña basta que nos complete el Boletín 
los otros artículos acerca de esta n)aleria.—Un arti­
culo haciendo ver la necesidad de estender la vacu­
nación, creyendo para conseguirlo, muy necesario 
el destinar e\~profeso profesores de la ciencia. El 
pensamiento es i)ueno y filantrópico y acaso tendría 
la mayor acogida si los profesores nombrados lo 
fueran sin remuneración. Pero pedir para los mé­
dicos destinos por necesarios que estos sean, es un 
sueño. Todo camina bien aun cuando la salud pú­
blica sufra algún de tr im en to , con tal que en el 
presupuesto de los gastos de la nación no figure 
una pequeña suma para equellas atenciones. — Un 
artículo sobre enseñanzas médicas. (Vease lo que 
decimos respecto á ellas en la segunda sección de 
esto núm ero).— Un caso de obstreticia difícil y com­
plicado por la inserción parcial de la placenta en el 
cuello del útero , por la grande hemorragia, por la 
posición cefalo-iliaca derecha del feto, por su hi- 
drocefalo y por su muerte dentro del claustro ma­
te rno .—Por último observamos digno de notarse, 
una herida del cerebro con pérdida d<? su sustancia, 
que forma una memoria histórica de esta enferme­
dad, presentada á la sociedad médica de Amberes.

G a c e t a  M e d i c a

Sus tareas de este mes empiezan con un articulo 
del señor Trelles, demostrando que hace algún 
tiempo, reina en Madrid, con un carácter casi 
epidémico, una irritación gastro-intestinal, cuyos 
síntomas característicos se asemejan mucho á los 
del cólera, con solo la diferencia en tre  ambos que 
en aquel no se ha presentado la cianosis. Si nues­
tros lectores recuerdan lo que acerca de esta en­
fermedad manifestamos en nuestro  número anter- 
rior conprenderán que no es solo en Madrid donde 
se ha desenvuelto, la que para nosotros es el cóle­
ra-morbo, que desde luego llamaremos como algu­
nos esporádico, siempre y con tal que estos mismos 
nos concedan en dicha enfermedad, una índole bien 
m aligna .— La historia de una aracnoíditis fiel­
mente detallada, por el señor Mendoza. E ste  caso 
clínico que pudiera muy bien servir con otros de 
su clase para escribir una manografía completa 
acerca de esta enfermedad, tiene de original que 
nos demuestra la parle peculiar queel cerebro sue­
le tomar en los padecimientos de su membrana 
serosa constituyendo en el individuo enfermo co­
natos al suicidio.— Finalmente se leen como muy 
notables tres artículos que eslraclan una me­
moria físico-crítica de la medicina homeopática, 
escrita por el señor Araujo. Nada podemos decir, 
en contra de dicho es trado ; nosotros que antes de 
leerle hablamos tenido oportunidad de meditar 
acerca de la memoria del señor de Araujo fallaría­
mos á la verdad, sí no manifestásemos: l . °  Que es 
de lo mejor que se ha escrito en refutación á la 
homeopatía: 2 ° Que demuestra que la homeopa­
tía no es una doctrina nueva, sino muy conocida 
desde la antigüedad: 3.® Que la acción de los me­
dicamentos propinados alopáticamente, tiene algo 
de homeopático. Nosotros que al discurrir en la 
ciencia lo hacemos siempre con el recuerdo de la 
historia, no hallamos muy imposible la conformi­
dad en algunos eslremos de la medicina homeopá­
tica y del juicio crítico que de ella nos ba publica­
do el señor Araujo.

Eco DE LA M e d i c i n a .
Después de continuar el discurso pendiente en 

pró de las doctrinas homeopáticas, empieza sus ta ­
reas con un remitido del señor de Ponte, acerca de 
un caso de cólera-morbo esporádico que terminó 
felizmente á beneficio dei emético y del amoniaco 

I líquido; los que conozcan lo poco que se tiene ade- 
j  lantado sobre la naturaleza de esta enfermedad,
' como en su multiplicada terapéutica comprenderán 
I que la elección de los medios para combatirla, es 

siempre de cálculo y circunstancias y muchas casual. 
— Una aberración morbosa del apetito venéreo su 
autor el Dr. M icheá, después de detallar minucio­
samente el caso, pasa á dividir estas aberraciones 

. eróticas según el órden de su frecuencia. 1.® El 
amor griego, ó de un individuo porsu  xeso; 2.®La 

j bestialidad; 3.® El atractivo hacia un objeto de na-
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turaieza insensible-, 4 ° El atractivo bácla el cadáver 
humano, y concluyecon asegurar quela monomanía 
destructiva que se notó en Berlrand, sucedió á la eró­
tica. Nosotros asi lo creemos también, pero quisiéra­
mos que este caso y algún otro análogo aunque raro, 
sirviera de discusión á las corporaciones científicas 
médicas, para ver do deducir de ellos las conse­
cuencias á que dán lugar y las cuales tanto ilustra­
rían á los tribunales en casos de esta naturaleza.— 
En dos eslensos artículos se esfuerza para hacer 
ver lo que es bien visible á todos, es á saber que el 
hospital general de Madrid, debe ser y conservar 
su carácter deestablecimiento general de beneficen­
cia y no de provincial ó municipal como parece se 
pretende. Estamos completamente de acuerdo. En 
establecimiento cuyas rentas ni son provinciales ni 
municipales, sino que pertenecen á la nación ó á  
legados de particulares: un hospital que ha recibi­
do sin restricción toda clase do enfermos sean de 
esta ó de aquella procedencia, con este ó el otro 
mal, y un asilo de caridad cristiana erigida en la 
capital de !a monarquía, ¿no tienen en sí (nísmo 
los derechos suficientes á la inscripción de urbii et 
orbis? Esto lo atina cualquiera; lo que no atina­
mos nosotros es la causa del tanto apego con que 
mira las cosas del hosp ita l, nuestro interesado 
cofrade e! EL ECO DE LA MEDICINA . — Un 
artículo niodestisímo que sin ocuparse de sí mis­
mo (el personal de la redacción) llama bácia si 
propios y muy bastante la atención de los demas, 
presenta una muestra dui verdadero paño á que 
pertenecía el retazo. Es verdaderamente modelo 
cid cual se puede valer el que quiera hacerse cono­
cer como superior á o t ro s , que no puedan verifi­
carlo jaor un fuego de compadres, por un tiroteo 
reciproco de alabanzas especulativas.— La descrip­
ción médica-topográfica de Hustalrich. De ella se 
desprende que á consecuencia de las aguas patito- 
nosasdel calor y de la variación de su temperatura, 
como también de la clase de sus alimentos que son 
pobres y poco nutritivos; sus habitantes son dete- 
rioriulos, de un temperamento pobre y que sus 
enfermedades de carácter las mas tifoideo con tipo 
intermitente, ceden mas bien que ú otros medios, 
á ios antilipicos y antiespasmódicos. — «Estrac- 
to  de la memoria presentada á la Academia de 
Esculapio, por su socio don Juan  Bautista Peset, 
sobro una herida penetrable de vientre con lesión 
in testinal, que terminó por los solos esfuerzos de 
la naturaleza, en un ano preternatural, manifestan­
do varios accidentes.— Sentimos que estos precio­
sos datos clínicos, no se pul>líquen por estenso pa­
ra con ellos enriquecer la ciencia.— Por último un 
estenso articulo sobre las propiedades quimico- 
íisiológico-terapéclicas de la Degital purpúrea. Su 
au tor después de repetirnos aun cuando con pala­
bras diferentes lo mucho que acerca de este precio­
so medicamento han dicho Suevilgué , Álibert, 
fíarhier, y últimamente Trousseau nos nutriera las 
enfermedades para las cuales la encuentran aigu- ; 
nos autores indicada. Son aquestas las cardíacas-, 
las crónicas del aparato respiratorio, las vesanias, 
las escrofulosas y las colecciones serosas. Sin pre­
tender rebajar la virtud preciosa do este vegetal co­
mo medio terapéutico no ie creemos tan universal 
como algunos pretenden.

I n s t i t u t o  m i í d i c o  V a l e n c i a n o .
Este repertorio mensual, digno y científico, pre­

senta en el número que nos corresponde (51) par­
te de una memoria sobre el suicidio, la que, á juz­
gar pof su principio será la primera y mejor escrita 
en su clase. Ya nos lo indica así la redacción del 
mismo .Bofeím, en nombre del institu to  mismo. 
Comenzar nosotros su e s trad o  cuando apenas están 
señaladas en grupos sus ideas, seria dar á nuestros 
lectores un trabajo incompleto. Preferimos, pues, 
suspenderlo por ahora y hasta ocasión mas oportu­
na, toda vez que el órgano del institu to  valenciano 
habrá de concluirnos la referida memoria. Para 
entonces prometernos á nuestros lectores lo que 
ahora no cumplimos y en cambio, acaso Ies cumpli­
remos mas. Acaso nos lleve nuestra natural inclina­
ción á formar un artículo de literatura médica acer­
ca de esta materia. Por a h o ra , y á fin de llamar la 
atención de nueslrossuscritorcs, trascribimos á con­
tinuación las cuestiones que el autor don Francisco 
Castellví y Pallarés se propone resolver! l . “ Sí el 
hombre es rnoralmente libre: 2 .“ Si lo es para dis­
poner de su vida: 3.^ Sí puedo dar á otro facultad 
de privarle de ella: 4.^ Si el suicidio es acto de 
valor, de cobardía, ó efecto de una perturbación 
rnenlal; y si influyo en su consumación las diversas 
religiones conocidas: 5.® Hasta qué punto  es el 
hombre responsable del suicidio.

U n i o n .
Breves reflexiones acerca de la circunspección 

con que ha de procederse en las cuestiones de ciru­
gía legal. En d ías se pone bien de manifiesto con­
cretándose al aborto cuando produce la solución 
de continuidad do la matriz, bien suceda casualmen­
te, bien por una causa c rim ina l; que si la ciencia' 
no posee datos para conocerlo, puede algunas veces 
conseguirlo atendidas tas circunstancias con comi- 
tantes y que hay medios para modificarlo, en lo cual 
estamos muy enfermos.— La probocacion de! abor­
to á los tres meses y medio en un caso de vicio de 
confornjacion en la pelvis. Este procedimiento se 
debo á Mr. Dubois, verificado tan solo, y por su 
maestría, con un estilete que penetró basta el hue­
vo por entre él y la pared posterior de la materia, si 
bien que no dejó de ser-arriesgado y duradero (ca­
torce horas.)—El uso de la cal viva al esterior para 
el tratam iento de la anasarca. Según su autor, 
obró como un diaforético debiéndose á su acción 
la curación de la enfermedad. Este hecho que ais­
lado significa poco, debe no obstante ser tenido en 
cuenta porque puede con otros de su clase perfec­
cionar la terapéutica de esta enfermedad — El diag­
nóstico de la posición de un feto muerto en el estre­
cho superior pelviano, en un parlo nal uní 1 del vértr- 
co. Su au tor después de minuciosos detalles históri­
cos, se inclina á deducir de todos ellos tas siguientes 
conclusiones: 1.® La causa de la posición viciosa y 
por consiguiente de la muerte del feto, fue el haber­
se roto las memliraiias, hallándose sobre el suelo é 
inclinada al lado derecho, la parturienta 2.® l'udo 
contribuir á ello la tus pertinaz que sufi íó en el úl­
timo tercio de su preñéz, como también á que se 
rompiesen las membranas casi sin dolores.

N o t a . E n  la reseña ven ide r a  , l i aremos pur  r e f u n d i r  l u s n s u n ” 
csal  lie los per i ód icos  que sio lian l eo íd o  cabida en  esta.

Valencia: Itnp de D. José Malett Gtirin.
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